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Introducción 

 

La intersubjetividad que tiene lugar entre un docente autóctono y un alumno de origen 

inmigrante está cargada de connotaciones; el primero forma parte de un grupo social 

mayoritario con el que comparte ciertos valores y representaciones del exogrupo, el 

segundo se encuentra en una situación de incertidumbre con una biografía personal que 

le condiciona. 

 

Este análisis se centra en dos factores que intervienen en cada uno de los protagonistas, 

la prensa escrita, en el caso del docente, y su configuración de las corrientes de opinión 

que permiten establecer categorías y percepciones sociales sobre las minorías de las que 

no están exentos los profesionales de la educación como componentes de la sociedad, 

acentuando el efecto por el hecho de ser un colectivo que presenta un alto porcentaje en 

cuanto a la lectura de diarios se refiere. El otro protagonista, el alumno inmigrante, 

enfrentado a toda una serie de circunstancias sociales y personales, como son: el hecho 

de la movilidad geográfica, un cambio de residencia que ni decide ni controla, pero que 

sí le origina una sensación de inestabilidad y desorientación; la posible pérdida del 

universo infantil que implica este cambio; la desestructuración familiar en sus múltiples 

formas; el propio proceso migratorio implica la desatención del desarrollo emocional 

del niño; la inestabilidad familiar unida a los problemas económicos; la tensión a la que 

se somete en un entorno desconocido, con frecuencia hostil, a lo que podríamos añadir 

el desconocimiento de la cultura, de la lengua en muchos casos; la pérdida del grupo de 

amigos y la necesidad de crear uno nuevo en cada lugar al que llega.  

 

Todas estas circunstancias se encuentran en el niño a la hora de negociar su “yo”, de 

configurar su autoconcepto en un medio nuevo, éste variará en función de cómo perciba 

que es visto por los demás, del rol a desempeñar, de la conducta esperada. Proceso en el 
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que la figura del docente es de suma importancia, por lo que habrá que prestar atención 

a la imagen que tenga de los inmigrantes ya que ésta condicionará su actitud y la 

comunicación que establezca con los alumnos de este origen. 

 

 

Características sociales de los inmigrantes 

 

El colectivo de inmigrantes se encuentra, en muchos casos, en situaciones carenciales 

importantes y en posiciones dentro de o en riesgo de exclusión social. Este hecho es 

preocupante, prueba de ello son las medidas y políticas destinadas a propiciar su 

integración. Ballester y Oliver. (2003) advierten de la dureza con la que se enfrentan los 

inmigrantes extracomunitarios, siendo, en ocasiones, víctimas de la explotación; 

además, la ruptura sociocultural tiene efectos negativos para esta población aumentando 

la probabilidad de conflictos personales y sociales. Ballester y Oliver (op.cit.) enumeran 

una serie de factores desencadenantes de esa situación: el hecho de  convivir con 

vecinos  que en ocasiones los rechazan, la competencia en los lugares de trabajo, 

problemas de comunicación, desconocimiento de la lengua, el autoconcepto de 

excluido, pérdidas y rupturas familiares, situaciones de sobreexplotación (mujeres 

obligadas a ejercer la prostitución, trabajadores sin derechos laborales, etc.), cambios 

frecuentes de domicilio y escuela, hecho que provoca la continua ruptura con el medio y 

las relaciones  que en éste se establecen. 

 

El niño o adolescente inmigrante no es ajeno a las dificultades sociales y familiares en 

las se encuentra, así que tiene que enfrentarse por un lado, a una situación social 

vulnerable y en la escuela, a otra nueva para él como es el hecho de encontrarse de 

repente en un aula rodeado de compañeros con los que comparte algunas diferencias y 

frente a un educador con el que debe interactuar; los términos básicos en los que tiene 

lugar este hecho se producen a través de una relación directa entre un adulto y un niño, 

cada uno de los cuales inmerso en un complejo mundo subjetivo que consciente o 

inconscientemente orienta su conducta y la forma en que se produce la comunicación, 

verbal y gestual, con el “otro”, entre ambos hay diferencias, difíciles en un primer 

momento de salvar, no sólo culturales, sino también otras referidas a la forma de 

entender el mundo cotidiano, las respuestas de los interlocutores, prejuicios e ideas 
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preformadas de una nueva realidad. El alumno se considera nuevo en ese medio, percibe 

que es constantemente observado por sus compañeros, ha de renegociar su propio “yo” 

frente al resto, necesita ser aceptado por el para “sobrevivir”;  de ahí que en ocasiones 

muestre un comportamiento algo difícil para el educador (Badia 2001: 158), quien por 

su parte, además de profesional, es un ser social con sus preocupaciones, prejuicios, 

ideas y principios que orientan su conducta en una u otra dirección. 

 

 

La acción categorizadora de los docentes 

 

De manera puramente automática se tiende a categorizar a los alumnos nuevos en 

función de una serie de estereotipos o sistemas clasificatorios que prevalecen en la 

sociedad, un ejemplo de esto lo tenemos en el trabajo de Duveen y Lloyd (1993)  sobre 

las diferencias de género y su configuración en los primeros años de escolarización. El 

análisis recompone el contexto escolar y sus diferentes ámbitos para luego ir registrando 

las diferentes interacciones que se producen entre maestros y alumnos, así como todas 

aquellas prácticas asociadas al propio desarrollo de la docencia y sus metodologías 

pedagógicas que pudieran fácilmente pasar inadvertidas en el día a día de la escuela, 

pero que encierran fuertes componentes de diferenciación de género, definen categorías 

y  clasifican a unos y otros poniendo límite a sus conductas (marcadas por sus roles y 

censuradas socialmente) y al desarrollo de sus cualidades personales. Ejemplo de esto 

sería la utilización del género por parte del profesor para organizar la clase o el hecho de 

sancionar unas u otras conductas sobre esa base. 

 

El profesor se forma sus expectativas respecto a cada uno de los alumnos. “...existe un 

creciente consenso entre los investigadores en aceptar como la principal base de la 

expectativa del profesor la observación de la conducta del alumno en el aula; conducta 

que quizá mediatice la influencia de otras variables como la clase social o el grupo 

étnico”. Díaz-Aguado (1996: 60). Podemos hablar de una jerarquía establecida en 

función de la posición que ocupan los alumnos en la relación con los profesores; 

Pomeroy (1999: 468-469) advierte de la existencia de un criterio basado en la habilidad 

de los alumnos, el conocimiento y su comportamiento a la hora de establecer la división 

de los alumnos; cuánto más positivo es el criterio que presentan éstos, más se 
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aproximan a la cúspide de la posición piramidal que ocupan, la base de la misma será 

ocupada por los más excluidos, el grupo más rechazado por los docentes. 

 

Wright (1995) muestra como el proceso e la idea de reciprocidad en la conducta; 

“muchos de los alumnos y alumnas consideran la conflictividad como la respuesta 

inevitable a las actitudes del profesorado con respecto a la etnicidad. Como 

sucintamente dijo uno de los alumnos: <<esto hace que tú les trates sin ningún respeto, 

porque ellos, por su parte, no te respetan en absoluto; como ves es una cuestión 

mútua>> “ Wright (op.cit.: 225). 

 

La idea de reciprocidad, entendida como una actitud o comportamiento hacia el profesor 

o la escuela, consecuencia de una  determinada forma de actuar por parte de los 

docentes, la encontramos, también, en el trabajo de Pomeroy (1999) en los discursos 

obtenidos a través de las entrevistas a jóvenes se apreciaba constantemente el 

resentimiento hacia determinadas conductas de los profesores consideradas por los 

alumnos como el motivo de su posterior reacción frente a la institución escolar. Esta 

situación derivaba de la percepción de la posición ocupada por los docentes 

otorgándoles un poder sobre los alumnos, éste podía ser positivo y no provocar 

problemas de exclusión para los jóvenes, o negativo, utilizado a través de la continua  

devaluación y humillación delante del resto de compañeros. Muchos de los 

entrevistados reclamaban un trato de igual a igual, de adulto a adulto, guardándose 

ambos el mismo respeto. 

 

Los profesores, por su parte, establecen diferencias en cuanto a la relación con los 

alumnos y la visión que tienen de esa experiencia. “El comportamiento que un docente 

manifiesta ante sus alumnos está siempre e inevitablemente relacionado con cómo 

percibe e interpreta el escenario educativo, y cómo se percibe a sí mismo y a los 

alumnos, con el significado que les atribuye y las expectativas que construye.” Pérez 

(2001: 146). Algunos prejuicios se configuran antes de entrar en contacto con 

determinados alumnos;  “con frecuencia el profesorado llega a conclusiones acerca del 

alumnado incluso antes de que tenga contactos con él y haya experimentado su 

resentimiento. Llega a estas conclusiones y estas conclusiones se transmiten de unos a 

otros en la sala de profesorado.” Wright (1995: 215).  
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 Podemos hablar de cierta clasificación o categorización de los alumnos, tal vez se deba 

ésta a la necesidad de organizar una realidad ante la que actuar, categorizar y percibir 

después en función de la categoría a la que pertenecen ayuda a organizar el universo de 

estímulos ante los que se encuentra el docente en la clase. Diaz-Aguado (1996: 58-60) 

advierte del hecho de que la impresión que se crea el profesor de los alumnos tiene lugar 

durante las primeras semanas de clase y ésta suele mantenerse a lo largo del curso, la 

base de estas expectativas suele, en muchos casos, estar determinada por la clase social 

y el grupo étnico al que pertenece el alumno, así como al comportamiento que muestra 

éste en clase; la discriminación de determinados alumnos situará a éstos en una 

situación de exclusión de la que es difícil salir una vez son etiquetados como tales.  

 

La diferenciación étnica unida a las expectativas de rendimiento escolar, analizada por 

Terrén (2001: 73-78) en el discurso de los docentes, permite establecer una 

categorización de alumnos cuyo futuro éxito escolar será percibido por los profesores en 

función de la distancia con el “alumno modelo1”; El autor establece un sistema de 

representación de la diferencia étnica en el discurso del profesorado en el que la poca 

distancia de inmigrante con el alumno modelo estaría relacionada con una expectativa 

de rendimiento de moderada a alta; bastante distancia correspondería a una moderada / 

baja y mucha distancia correspondería con una expectativa de rendimiento escasa, 

Terrén advierte que este caso en el discurso de los docentes se corresponde  

mayoritariamente con lo que denomina gitanos de chabola. 

 

Como puede constatarse, en base a los estudios citados, el docente en el propio ejercicio 

de su labor lleva a cabo una clasificación, un tanto mecánica, del mundo subjetivo que 

le rodea, en ese caso los alumnos y la interacción que tiene lugar en el aula. Desde el 

momento en que existe una categorización en base a minorías étnicas entra en juego la 

posibilidad de producirse la desigualdad en el trato a los alumnos y, por tanto, una 

puerta abierta hacia la exclusión de aquellos cuyo paso por la escuela debiera ayudar a 

suavizar su proceso de adaptación social y de inserción en un futuro competitivo en 

igualdad de condiciones. Bordieu (1984/2001) se atreve a hablar de la existencia de una 
                                                 
1 Definidio como aquel que responde con su comportamiento y disciplina  a los 

intereses del docente en su práctica. 
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violencia simbólica que tiene lugar en el propio proceso de la acción pedagógica sobre 

los alumnos. Sometidos éstos a un principio de selección social cuyo origen tiene lugar 

en la presión ejercida por la supremacía de la cultura dominante, la que se difunde y 

sobrevalora en la escuela y la interiorizada por los docentes expresada en su práctica 

escolar, los alumnos de las minorías culturales acaban reconociendo la inferioridad de 

su condición y son víctimas de su propia autoexclusión condenados así a un futuro 

académicamente oscuro. No es necesario ser tan deterministas como Bordieu para 

sospechar de la existencia de ciertos mecanismos o factores relacionados con la práctica 

escolar que de alguna manera, directa o indirectamente mediando junto a otros factores 

como puedan ser los familiares, inciden en el futuro de los alumnos. 

 

Este trabajo va a utilizar dos dimensiones distintas de análisis, una macrosociológica, la 

concepción de los docentes y educadores en general como grupo más o menos 

heterogéneo englobado en un grupo más amplio como es el de la propia sociedad de 

pertenencia, sujeto así a los valores y corrientes de opinión generadas en ese medio 

sobre un tema como puede ser el de las minorías étnicas y la representación que se tiene 

de éstas; la otra dimensión, más microsociológica presenta el resultado de un estudio 

llevado a cabo con una pequeña muestra puramente descriptiva y otro de características 

similares realizado por Sarrate (2003) cuyo contenido explicaré más adelante. 

 

La escuela, difusora de valores y normas de la sociedad, tiene su propia responsabilidad 

tanto a la hora de socializar a estos alumnos, como a la de servir de marco de referencia 

hacia la integración y la igualdad. Los docentes, miembros integrantes del sistema 

educativo, no están al margen de estos principios, por tanto, deben ser conscientes de la 

existencia de ciertas prácticas y acciones que categorizan y originan la exclusión. 

 

Análisis macrosociológico. La representación de los inmigrantes en la prensa 

escrita 

 

Partimos de la validez de la supuesta pertenencia de los docentes a un grupo social, más 

o menos heterogéneo. Merton (1980:366-367) considera las siguientes características 

como propias de aquellas formaciones que sociológicamente pueden adquirir la 

concepción de grupo social: 
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• La relación entre sus componentes en base a unas normas establecidas. 

• La autodefinición de sus miembros como tales. 

• Son definidos por otras personas como pertenecientes a ese grupo. 

 

 

 Concebimos a dicho colectivo insertado en la sociedad concreta en la que transcurre su 

vida cotidiana, de lo que podemos deducir que estarán también sometidos, no sólo a los 

valores predominantes y consensuados de ésta, sino también a las corrientes de opinión 

y representaciones socialmente formadas sobre los inmigrantes (ya sea como conjunto o 

sujeto a diferentes sistemas de clasificaciones como pueda ser el sujeto a nacionalidad 

de origen). Así pues, los docentes, como miembros de la sociedad son susceptibles, 

como cualquier otro colectivo, de verse sometidos a las corrientes ideológicas2 

transmitidas en la interacción social de la vida cotidiana y, como no, del poder de los 

medios de comunicación y su capacidad para crear una realidad y una forma de 

entenderla. De suma importancia para la creación y fomento de determinadas corrientes 

de opinión, así como de representaciones, sobre diferentes colectivos son los medios de 

comunicación de masas; véase a este respecto Van Dijk (1997); Noelle-Neumann 

(1995); Casero3; Echevarría (1997:7) en concreto este trabajo se refiere a la importancia 

para tal efecto de la prensa escrita y su difusión social. 

 

A continuación paso a presentar escuetamente una serie de regularidades y conclusiones 

obtenidas en la realización de un trabajo de investigación en el que he analizado cuatro 

años de prensa escrita local de las Islas Baleares, en concreto los artículos aparecidos en 

dos diarios (Última Hora y Diario de Mallorca); de todos aquellos titulares referidos 

directa o indirectamente a la población inmigrante se han seleccionado aleatóriamente  

781. El objetivo es ver cómo la prensa contribuye a difundir una representación social 

de los inmigrantes para ello me centraré en tres aspectos fundamentales de las 

                                                 
2 Me refiero a este hecho como el fluir de las ideas creadas en la cotidianeidad 

transmitidas a través de las interacciones entre unos y otros. 
3 Estudio que aparece publicado en 

www.interculturalcomunication.org/pdf/andreu./PDF 
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representaciones, véase Moscovici (1975), como son: las actitudes (o valores que se 

difunden sobre el grupo), la información que se transmite y ,por último, el campo de 

representación, es decir como se articula la idea sobre el exogrupo y se difunde. 

 

El 72,33 % de la información que se ofrece sobre los inmigrantes se concentra en los 

temas siguientes: 

• Entrada ilegal, 17,80 %. 

• Detención, 12,80 %. 

• Actuación de la administración, 11,90 %. 

• Integración, 7,55 %. 

 

La información es susceptible de formar parte de una representación social, ésta será 

más o menos negativa en función del tipo de información que se tienda a ofrecer y la 

forma de tratarla. Los inmigrantes son presentados de forma negativa, protagonistas 

siempre de actos que alteran el orden, la retórica discursiva acaba por desprestigiar y 

poner bajo sospecha las buenas intenciones de los protagonistas: 

 

“La convocatoria de los actos de protesta provocó enfrentamientos entre ambas 

plataformas. Se acusaban mutuamente de querer robarse...” (Diario de Mallorca, 19 de 

marzo de 2001, pág. 8). Hay muchas formas de ofrecer información sobre un 

acontecimiento, en este artículo acaba olvidándose la legitimidad moral de los derechos 

que reclaman los inmigrantes y se da más importancia a los enfrentamientos producidos 

entre las organizaciones convirtiendo este hecho en el tema central de la noticia. 

 

La sección de sucesos se destina ampliamente a aquellos actos, delictivos o no 

admitidos socialmente, cometidos por inmigrantes, prestando especial atención en que 

se conozca la nacionalidad de quien los comete, mientras que aquellos cuyos 

protagonistas son españoles jamás se cita esta condición. El 40,23 % de los delitos en 

los que se cita la procedencia geográfica del protagonista del mismo se concentra en las 

siguientes nacionalidades: 

 

• Marroquí, 12,64 %. 

• Colombiana, 8,62 %. 
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• Rumana, 8,62 %. 

• Ecuatoriana, 5,74 %. 

• Nigeriana, 4,59%. 

 

De esta forma se potencia innecesariamente la actitud negativa hacia todos aquellos 

inmigrantes de igual nacionalidad que los protagonistas por estar relacionada con ésta 

una serie de conductas delictivas puestas de relieve en los medios de comunicación. A 

este respecto, cabe citar el Informe ENAR 2002 sobre la configuración de las actitudes 

hacia los inmigrantes en los medios de comunicación, destacando el hecho de que a 

partir del 11-S, se sobre valora la inmigración como problema en los debates políticos, 

así como en los medios de comunicación, estableciendo una relación importante entre 

inmigración, delincuencia e inseguridad ciudadana.  

 

Actitudes negativas interiorizadas en la población aparecen estimadas en los estudios 

del CIS. Comparando diversos barómetros4  obtenemos la tendencia de que aumenta la 

importancia que se da al país de origen de los inmigrantes; parece que los españoles no 

miden igual al inmigrante de un país que de otro, los que menos simpatía despiertan son 

los norteafricanos, marroquíes principalmente, además son también los que menos 

confianza procesan, seguidos del resto de africanos, tendencia que continua en aumento. 

Los provenientes de América Latina gozan de más simpatía, aunque no todos, en el 

extremo positivo se encuentran los argentinos y en el negativo los colombianos, cuyo 

país se percibe como el más corrupto y en el que el grado de inseguridad ciudadana es 

más alto, así como el narcotráfico y la violencia, además son los inmigrantes 

latinoamericanos en los que menos confianza se tiene. 

 

Volviendo a los temas en los que se concentra la información, cabe distinguir dos 

protagonistas, por una parte, el colectivo de inmigrantes y, por otra, la Administración o 

aquellas instituciones o individuos con autoridad y representantes de la “sociedad 

receptora”. Los inmigrantes reciben un trato diferencial, sujetos activos y responsables 

de situaciones difíciles; la otra parte, la que representa a la “sociedad receptora”, se 

presenta como una víctima pasiva, desbordada y totalmente entregada al auxilio de los 
                                                 
4 barómetros n.º 2.409-02/01; 2.459-06/02; 2.511-05/03. 
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inmigrantes, cuando realiza acciones contra esa población, aparece siempre justificada 

amparada en la ley o en principios moral o racionalmente necesarios:  

 

“El ayuntamiento no hará ningún tipo de distinción a la hora de empadronar a los 

inmigrantes (...) tampoco les negará asistencia de tipo social ni cultural...” (Diario de 

Mallorca, 14 de mayo de 2001, pág. 16). 

 

“Los problemas de los ‘sin papeles’ en busca de un futuro mejor parecen tener solución 

en el centro de acogida de la Cruz Roja...” (Diario de Mallorca, 29 de julio de 2001, 

pág. 7). 

 

“La Delegación del Gobierno para la Extranjería del Ministerio de Interior informó (...) 

hubo ecuatorianos legalizados por razones humanitarias.” (Diario de Mallorca, 2 de 

agosto de 2001, pág. 25). 

 

“El Gobierno tiene la firme decisión de continuar expulsando, con todos los requisitos 

legales y con todas las garantías a los inmigrantes que accedan de forma ilegal a España 

(...) porque en otro caso estaríamos dando la razón a esas organizaciones que trafican 

con seres humanos.” (Diario de Mallorca, 1 de abril de 2003, pág. 53). 

 

Análisis microsociológico. La percepción cultural de las minorías inmigrantes 

 

Tal y como he citado anteriormente, este apartado muestra la otra vertiente del estudio, 

en concreto me refiero a un trabajo realizado por Sarrate (2003) que analiza y valora los 

resultados de una investigación sobre la situación socio-educativa y los problemas de 

exclusión-integración social que presentaban los niños de distintas étnias, entre otros 

aspectos se contemplaba la aceptación de distintas culturas, la influencia de estereotipos 

en la percepción de culturas y la definición estereotipada de los inmigrantes por parte de 

los profesores. Su análisis se realiza dividiendo a los colectivos objeto de estudio en 

cinco categorías: sudamericanos, chinos, gitanos, marroquíes y provenientes de Europa 

del Este. Los adjetivos bipolares utilizados son: cultos / incultos, sociales / huraños, 

trabajadores / vagos, limpios / sucios, sabios / analfabetos, generosos / tacaños, 

honrados / no honrados, confiados / desconfiados, no racistas / racistas, alegres / tristes, 
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austeros / derrochadores, interesados / desinteresados por la escuela, habilidosos / 

torpes, prácticos / ineptos,  religiosos / no religiosos, graciosos / sosos. 

 

El resultado indica que la minoría mejor valorada es la que corresponde a los 

provenientes de Sudamérica, se les considera cultos, sociales, generosos, honrados, 

confiados, no racistas, interesados por la escuela y habilidosos; seguidos de los del Este, 

los de nacionalidad china presentan escasos ítems positivos, tal vez destacar los de 

sabios y austeros; los peor valorados son los gitanos y los marroquíes, a estos últimos, 

entre otras cosas, se les considera desconfiados, huraños, analfabetos e ineptos 

 

Con el fin de complementar estos resultados se ha aplicado a una muestra aleatoria 

compuesta por cuarenta educadores de tiempo libre5 una tabla de adjetivos bipolares 

bastante similar a la del estudio de Sarrate (op.cit.); aunque se han variado los grupos de 

población, se concreta la población sudamericana en ecuatorianos y colombianos, no se 

tiene en cuenta la de gitanos y provenientes del Este, a los marroquíes se les incluye en 

la categoría de magrebíes, para comprobar si al eliminar dicho nombre y las actitudes 

ante esta población se mantiene la peor calificación para este grupo. 

 

A los encuestados se les presentó la tabla con los ítems junto a una serie de casillas en 

las que tenían que colocar su valoración (del 1 al 5) en función de si consideraban el 

grupo en cuestión más o menos cercano al adjetivo positivo (1) o negativo (5). 

Debido a la necesidad de concreción, se ha sintetizado el resultado del análisis 

destacando una serie de datos generales para cumplir el objetivo descriptivo, aún así se 

incluye una tabla para dar la opción de un análisis más detallado. Veasé tabla n.º 1 

 

De más a menos valorados: 

1. Ecuatorianos, puntuación: 42.07 

2. África negra, puntuación: 43.26 

3. Colombianos, puntuación: 44.62 

4. Chinos, puntuación: 46.63 

5. Magrebíes, puntuación: 50.23 
                                                 
5 Todos ellos  pertenecientes a grupos del “esplai mallorca” y “mijac”, además  
vinculados de una u otra forma con el mundo educativo, aunque no captados bajo esa 
condición. 
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Se sigue considerando a los magrebíes como el colectivo de inmigrantes peor valorado 

mientras que  los sudamericanos mantienen también  el resultado de los estereotipos 

más positivos. Si nos centramos en los ítems más destacados podemos elaborar lo que 

podría ser la representación siguiente: 

• Ecuatorianos: se les considera sociales, alegres, religiosos, simpáticos y algo 

racistas. 

•  

• Africanos: Se les considera bastante incultos, no sociales, algo sucios y un poco 

racistas. 

• Colombianos: la representación de este colectivo es algo más negativa, se les 

considera bastante racistas, no muy honrados, desconfiados y algo torpes. 

• Chinos: Sus representaciones positivas se centran en el grado de cultura, de 

limpieza, trabajadores y habilidosos, destacan una serie de valores negativos 

sobre la falta de sociabilidad, su desconfianza y tacañez. 

• Magrebíes: El único aspecto positivo que se destaca es la religiosidad, que en 

este caso por su asociación  con el radicalismo6 deja de ser tal para pasar a 

considerarse una aptitud negativa, el grupo de entrevistados consideró a este 

colectivo como poco social, falto de higiene, no honrado y algo soso.  

 

                                                 
6 Comentario que surgió de los entrevistados al llegar a esta variable. 
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TABLA 1

 Ecuatorianos Colombianos Chinos Magrebíes “Africanos” 
Cultos-
incultos 

3.18 2.8 2.4 3.8 4.4 

Sociales-no 2.27 2.4 4.18 4.18 3.27 
Trabajadores-

vagos 
3.09 3.18 1.72 3.27 2.27 

Limpios-
sucios 

2.9 2.4 1.7 4 3.8 

Con cultura-
analfabetos 

3.36 3 3.54 3.36 3 

Generosos-
tacaños 

2.66 3.11 4.22 3.5 2.33 

Honrados-no 
honrados 

3.09 3.81 2.9 3.9 2.9 

Confiados-
desconfiados 

2.8 3.44 4 3.5 3 

No racistas- 
racistas 

3.88 4.2 3.63 3.63 3.5 

Alegres-
tristes 

1.9 2.3 3.72 3.09 2.63 

Austeros-
derrochadores 

2.5 3.11 2.33 2.55 2.22 

Habilidosos-
torpes 

3.18 3.22 2.27 3.09 2.63 

Prácticos-
ineptos 

2.6 2.88 3 3.11 2.44 

Religiosos-no 
religiosos 

2.11 2.11 2.77 1.7 2.1 

Graciosos-
sosos 

2.55 2.66 4.25 3.55 3.11 

Honrados-no 
honrados 

3.09 3.81 2.9 3.9 2.9 

Confiados-
desconfiados 

2.8 3.44 4 3.5 3 

Racistas-no 
racistas 

2.12 1.8 2.37 2.37 2.5 

Alegres-
tristes 

1.9 2.3 3.72 3.09 2.63 

Austeros-
derrochadores 

2.5 3.11 2.33 2.55 2.22 

Habilidosos-
torpes 

3.18 3.22 2.27 3.09 2.63 

Prácticos-
ineptos 

2.6 2.88 3 3.11 2.44 

Religiosos-no 
religiosos 

2.11 2.11 2.77 1.7 2.1 

Graciosos-
sosos 

2.55 2.66 4.25 3.55 3.11 
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En base al análisis de los resultados del doble estudio realizado, existe por un lado, una 

actividad notable de los medios de comunicación escrita respecto a la configuración de 

representaciones sociales de los inmigrantes, y por otro, se intuye, a raíz del estudio 

citado de Sarrate (op.cit.) y el realizado por este trabajo, la existencia de ciertas 

representaciones de los docentes y educadores, esta hipótesis queda además reforzada 

por otros estudios citados como el de Terrén (2001) en el que la clasificación de los 

alumnos refleja la imagen clasificatoria de los inmigrantes por parte de la población, en 

ese caso por los docentes.  

 

Esta hipótesis implica la necesidad de prestar especial atención ante la posibilidad de 

que se produzca, o se esté produciendo ya, la exclusión social de los alumnos 

inmigrantes, no sólo por el trato desigual que puedan sufrir por parte de unos profesores 

que precisan imperativamente categorizar el mundo que perciben, concentrado en una 

aula, para poder organizar su actividad y para la que acuden frecuentemente a las 

representaciones sociales sobre los grupos ante los que se encuentran; sino también la 

“autoexclusión”; adaptando las apreciaciones de Bordieu (1984 / 2001) podría  tener 

lugar ante el reconocimiento de la cultura dominante por parte de los alumnos 

clasificados y etiquetados en función de su origen y cultura, de esta forma estos sujetos 

conscientes de su pertenencia a una cultura inferior ante el sistema de enseñanza y el 

modelo que difunde entrarían en un proceso de autovaloración negativa y de la creencia 

interiorizada de sus bajas capacidades y expectativas de futuro académico. 
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